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Pronuncimiento de la 
Conferencia episcopal

La presidencia de la Conferencia Epis-
copal Peruana se pronunció el 22 de 
noviembre sobre la grave crisis polí-
tica que atraviesa el país como con-
secuencia del deterioro de los valores 
éticos, el blindaje político y la inacep-
table primacía de los intereses perso-
nales en desmedro del bien común. 
Por ello, precisa que “no se puede 
tolerar vivir más con la corrupción”, y 
“urge eliminar este flagelo de forma 
inmediata y canalizar el rechazo de la 
sociedad hacia el fortalecimiento re-
constructivo de las instituciones, ga-
rantizando el Estado constitucional 
de derecho y un sistema de justicia 
íntegro, honesto e independiente”.

También hizo referencia al próximo 
referéndum, señalando que “es un 
momento histórico y decisivo que re-
clama nuestra atención; por tanto, la 
ciudadanía tiene el derecho a ser in-
formada y la obligación de informar-
se a fin de emitir un voto cívico, cons-
ciente y responsable”. Ello significa “la 
oportunidad de encauzar la fuerza 
de un pueblo que hoy clama por un 
cambio radical”. Finalizó, invocando a 
comprometernos con valentía en re-
construir nuestras instituciones. 
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VALE LA PENA SABER QUEVALE LA PENA SABER QUE

CONVERSATORIO CONTRA LA 
VIOLENCIA HACIA LA MUJER

La Red Interconfesional de Mujeres 
de fe y espiritualidad realizó el día 7 
de noviembre un conversatorio en el 
Instituto Bartolomé de Las Casas, con 
el objetivo de dialogar en torno a la 
situación de violencia de las mujeres 
en nuestro país y ver cómo contribuir 
en la construcción de una sociedad 
donde las niñas y mujeres de cual-
quier edad crezcan libres de esta “pla-
ga” (palabras del papa Francisco). Se 
contó con la participación de la Vice-
ministra de la mujer, Silvia Loli, quien 
presentó el contexto general de vio-
lencia en el Perú. También participa-
ron en la mesa la Lic. Carmen Ledes-
ma, del Ministerio de la mujer, quien 
habló de la situación de las mujeres 
migrantes en el Perú, el Dr. Alejandro 
Cussiánovich con su aporte sobre “La 
educación ante las violencias contra 

HOMENAJE DEL ISET AL P. GUSTAVO GUTIÉRREZ

las mujeres como un imperativo ético 
y político” y la Psic. Elke Fleischmann 
de la Asociación judía, retándonos a 
trabajar en una formación integral 
dentro de las familias y a nivel social.

II JORNADA DE LOS POBRES

“Este pobre gritó y el Señor lo escu-
chó”, ha sido el lema para celebrar la 
II Jornada Mundial de los Pobres. Ello 
tuvo lugar en Roma el domingo 18 
de noviembre y reunió a unos 6.000 
pobres presentes en la Basílica de San 
Pedro. Ante ellos el Papa resaltó que 
“la injusticia es la raíz perversa de la 
pobreza. El grito de los pobres se hace 
cada día más fuerte, y cada día menos 
escuchado”. Termina siendo “domina-
do por el ruido de pocos ricos, que 
son siempre menos y siempre más ri-
cos”. Finalmente dijo que, ante la dig-
nidad humana pisoteada, a menudo 
uno permanece con los brazos cruza-
dos. Pero el cristiano no puede estar 
indiferente, o con los brazos caídos. 
Asimismo, “es el propio Cristo quien 
en los pobres levanta su voz para des-
pertar la caridad de sus discípulos. 
Nos pide que lo reconozcamos en el 
que tiene hambre y sed, en el extran-
jero y despojado de su dignidad, en el 
enfermo y el encarcelado”.

En el marco de la XXXIX Semana de Reflexión Teológica “De Medellín a 
Francisco”, organizada por el Instituto Superior de Estudios Teológicos 
Juan XXIII, se dio un reconocimiento al P. Gustavo Gutiérrez por su trayec-
toria teológica y por haber sido parte de la formación inicial del ISET junto 
con el P. Nicolás Gobert. El rector del mencionado centro de estudios, P. 
Juan José Salaverry O.P., señaló que a pesar de que el P. Gustavo fue uno 
de los que contribuyeron a la formación del ISET, no había tenido una pre-
sencia significativa ahí, y encontrándonos en el marco de los 50 años de 
Medellín, era el momento propicio para reivindicar su gran aporte. Señaló además que Gustavo se ha caracterizado 
por ser un hombre que “ama a la Iglesia, a la teología y a la humanidad”. Por su parte Mons. Jorge Izaguirre Rafael, 
csc (Obispo Prelado de Chuquibamba), destacó el gesto potente de tener a Gustavo ahí presente como un acto de 
justicia. Por su parte Gustavo agradeció el gesto y señaló los cinco elementos centrales de Medellín (la unidad de la 
historia, el martirio, la identidad latinoamericana, los signos de los tiempos y la pobreza).
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El nacimiento de Jesús nos recuer-
da la necesidad de reavivar la fe 

ante cualquier adversidad. El niño 
Manuelito, que nació en medio de la 
miseria y la indiferencia, en su fragili-
dad nos invita a no darnos por ven-
cidos y a luchar contra la desigual-
dad que viven millones de personas 
como él en todo el mundo.

Debemos hacernos cargo de 
nuestra historia

La Navidad es una fecha especial 
para reflexionar y estar atentos a los 
signos de los tiempos. ¿Lo estamos 
haciendo realmente? ¿Cuántas veces 
nos hemos mostrado inmóviles ante 
la desigualdad? ¿Cuántas veces he-
mos cerrado nuestra puerta cuando 
nuestros hermanos pidieron que los 
acojamos? ¿Cuántas veces hemos mi-
rado a un costado cuando era nece-
sario que luchemos por el otro?

Habiendo sido este un año tan difícil 
para nuestro país, es importante que 
ante la desolación o el pesimismo 
que ha provocado la crisis política, re-
novemos la esperanza movilizadora 
que nos interpela a construir un país 
más equitativo para vivir con digni-
dad. Tomemos este tiempo como una 
invitación para hacerlo.

Un mejor país para todos y todas

Es comprensible que la confianza en 
el otro casi se haya perdido, pues vi-
vimos tiempos de injusticia y corrup-
ción. Sin embargo, no olvidemos que 
esta situación adversa es completa-
mente contraria a lo que Dios quiere 
para nosotros, y justamente por eso 
es que debemos empezar a cambiar-
la. Tener un país más solidario para 
todos los peruanos y peruanas es 
un proyecto viable aunque a veces 
pareciera que no; por ello, recuperar 
la confianza en el otro y en nosotros 
mismos es clave para este propósito. 
Nos toca preguntarnos y reflexionar 
sobre el papel que debemos cumplir 
para lograrlo, desde nuestro peque-
ño espacio y desde nuestras posibi-
lidades. Ser ciudadanos críticos no 
sólo implica denunciar las injusticias, 
implica también reconocernos como 
parte del asunto y asumirnos como 
agentes de cambio.

Al encuentro del otro

Los padres del niño Jesús tocaron 
muchas puertas para ser alojados, 
pero “no hubo sitio para ellos”. No 
olvidemos a los pobres que, al igual 
que María y José, también tocan 
nuestras puertas pidiendo ser acogi-

Las lecciones aprendidas 
en medio de la crisis 
política
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dos. Tengamos muy presentes a to-
dos aquellos que han venido desde 
lejos huyendo de la pobreza y que 
se sienten ajenos en nuestro país. No 
olvidemos a los que no tienen casa, 
a los que se sienten solos, a los que 
están lejos de su familia. Vayamos al 
encuentro del otro.

La adversidad nos debe llevar a vivir 
hoy más que nunca de manera pro-
funda el sentido de la Navidad, aun 
cuando el sentido común por estas 
fechas es la fiebre del consumo. Si 
bien hablamos de la importancia del 
“dar”, no hay nada más lejano al signi-
ficado de la Navidad que el consumis-
mo irresponsable. No se trata de dar 
lo material que nos cuesta recursos 
económicos, de lo que se trata es de 
dar humanidad y amor al hermano e 
imitar al Dios solidario que tiene pre-
ferencia por los pobres y humildes.

Vivamos la Navidad de manera dife-
rente, yendo al encuentro del otro 
sin prejuicios, saliendo de la actitud 
inmóvil frente a la injusticia y asu-
miendo el papel que nos toca ante la 
desigualdad que viven nuestros her-
manos, con fortaleza y amor. Seamos 
como el niño Manuelito, humildes de 
corazón y fuertes ante la adversidad. 
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puesto en el lugar del que escucha, 
y esas actitudes son las que cuentan 
en este largo camino que la Iglesia ha 
emprendido para mantenerse “cerca 
de las juventudes”, comprendiendo 
que sólo la cercanía genera sinergias 
para la transformación de la historia. 
El Sínodo es, también, un espacio de 
diálogo intergeneracional, de jóvenes 
y adultos, de adolescentes y ancianos; 
y quizá en algunos casos un diálogo 
con los referentes de la historia. En 
tiempos en los que la verdad y hasta 
los hechos han entrado en cuestión 
y sospecha, las generaciones jóvenes 
requieren de referentes, personas que 
provoquen un testimonio significati-
vo para la vida, para seguir creyendo 
que otro mundo es posible. 

RETOS EN LA PASTORAL

El camino que nos toca como acompa-
ñantes de jóvenes y de organizaciones 
juveniles es el de mirar a los jóvenes 
con la actitud de Jesús, para discernir 
en sus vidas los signos de la acción 
del Espíritu. Y desde allí acompañar-
los en el encuentro con los pobres, los 

pequeños, los enfermos, los ancianos 
que son el rostro de Cristo que sufre: 
para que al ponerse a su servicio, como 
una manera de encontrarse con el Se-
ñor, reconozcan este encuentro como 
un espacio privilegiado para discernir 
la propia llamada a ser protagonistas 
de la historia que les corresponde vivir. 
Esta centralidad de vida de los jóvenes 
exige a la Iglesia el compromiso de 
promover una vida social, económica 
y política en nombre de la justicia, la 
solidaridad y la paz, un compromiso 
decisivo y coherente.

Como Iglesia estamos llamados a ha-
cer una opción real, efectiva y afectiva 
por los jóvenes, preferentemente por 
los más pobres, excluidos y vulnera-
bles, que alcance la alegría plena de 
un “Jesús que se hace joven”, que ne-
cesita la justicia y el derecho en favor 
de todos los jóvenes heridos por los 
abusos de “los dueños” de este mundo 
y por algunos miembros de nuestra 
Iglesia. Este Sínodo nos trae un tiem-
po nuevo: hace tiempo que la Iglesia 
Católica se merecía gustar y sentir con 
los jóvenes que le dan vida. 

“Y el Verbo se hizo Joven”, es lo 
que podemos percibir al final 

de este Sínodo sobre los jóvenes, que 
todo el mes de octubre de 2018 nos 
ha tenido a la expectativa. Ahora, al 
leer el documento final, me encuen-
tro con dos ideas claves que descri-
ben las juventudes: 

La primera, que en nuestros países 
hay muchas diferencias entre contex-
tos y culturas juveniles; que la juven-
tud no es un grupo etario homogé-
neo; que existe pluralidad de mundos 
juveniles. Tremenda afirmación. 

Segundo, que los jóvenes viven la 
dinámica de exclusión–marginación, 
en la que no todos tienen acceso a los 
mismos recursos ni oportunidades y 
viven en el centro de la desigualdad; 
son los rostros sufrientes de Cristo. Y 
ante esta realidad: el reconocimiento 
de las juventudes como “lugar teoló-
gico” y la opción afectiva y efectiva, 
una experiencia de fe consciente, un 
modelo de participación, empodera-
miento, protagonismo: autonomía. 
Hace 50 años la Iglesia latinoamerica-
na miraba la realidad de los jóvenes 
como un protagonista importante en 
la transformación de su realidad; esa 
misma relevancia de los jóvenes es la 
que percibo en este Sínodo, en el que 
han participado 36 jóvenes “oidores”, 
para que su voz permanezca cerca de 
los obispos, cerca de Francisco. 

NUEVA VISIÓN DE LA IGLESIA

El Sínodo nos coloca en una nueva 
visión de Iglesia. El despliegue que 
ha tenido en las redes y la acepta-
ción de millones de jóvenes de todo 
el mundo ha sido y es un hito a con-
siderar, no por el número, sino por 
el impacto generado: el Papa y el 
Colegio episcopal han salido al en-
cuentro, han dejado su sede y se han 
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El Sínodo nos ha permitido ser testigos de ver a los obispos reunidos junto con los jóvenes, queriendo 
escuchar, ambos, una voz de esperanza.

UNA IGLESIA JOVEN PARA 
LOS JÓVENES
por Ze Everaldo Vicentello, afroperuano, filósofo social y educador comunitario. Integrante de la Red 
Latinoamericana de Planificación Participativa.

IGLESIA VIVA
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Al finalizar cada año, un poco agotados por los casi 365 
días de tareas, logros y decepciones, llega Navidad –
celebración del nacimiento de Jesús- para recargarnos 
las pilas y comenzar con nuevas energías, esperanzas y 
proyectos un año nuevo.

Con frecuencia, la referencia a la Biblia se reduce al re-
lato en el evangelio de Lucas de la llegada de María y 
José a Belén, el nacimiento de Jesús en el pesebre y la 
visita de los pastores. 

La misa del día nos propone la lectura del prólogo 
del evangelio de Juan, que nos inspira una mirada 
de mayor hondura del acontecimiento que recorda-
mos en Navidad. Leemos: “En el principio existía la 
Palabra y la Palabra estaba en Dios y la Palabra era 
Dios” (v. 1). De Dios mismo se trata en el misterio de 
Navidad. “Y la Palabra se hizo carne y puso su morada 
entre nosotros” (v.14). No la Palabra abstracta y leja-
na, sino Jesús, al que llamamos “Emmanuel”, Dios con 
nosotros. “La gracia y la verdad nos han llegado por 
Jesucristo” (v.17).

VOLVER A CELEBRAR NAVIDAD
por Luis Fernando Crespo, sacerdote y profesor del Departamento de Teología de la PUCP.

Celebramos algo trascendental en y para la historia hu-
mana que reconocemos como “historia de salvación”. 
Pablo lo llama “plenitud de los tiempos” (Gal. 4,4) y la 
carta a Tito lo describe bellamente: “cuando se manifes-
tó la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor por los 
hombres” (Tit. 3,4). Creer en la “encarnación” celebrada en 
la Navidad sólo se puede afirmar en el reconocimiento, 
vivido durante todo el año, de la presencia de Dios en 
cada ser humano, muy especialmente en quienes se 
refleja la inhumanidad cruel –hambre, desnutrición y 
anemia de niños, violencia contra mujeres y niñas…- 
a la que hemos condenado a una buena parte de los 
habitantes del país y del mundo. 

Y en esta Navidad que nos enlaza con el próximo año 
2019, en el que se celebrará el Sínodo sobre la Amazo-
nía, deberíamos comprometernos a suscitar una ma-
yor sensibilidad y apertura hacia la experiencia huma-
na, cultural, social y religiosa de nuestros hermanos y 
hermanas de los pueblos originarios, que viven y cui-
dan esos territorios. En ellas y ellos también la Palabra 
de Dios “ha puesto su morada”. 

CONGRESO CONTINENTAL DE LAICOS
por Álvaro Salazar Torres. Secretario Ejecutivo de la Comisión Episcopal para los Laicos y la Juventud.

de nuestro actuar como seres humanos en convivencia. 
Como acción final se planteó la necesidad de convocar 
a los entes presentes a participar de un espacio de labor 
conjunta, pensando en la articulación y colaboración de 
los laicos y laicas en Latinoamérica mediante la formación 
y acción político-social activa. 

Del 1 al 4 de noviembre en el Centro Mariápolis Ginetta, en 
la ciudad de São Paulo - Brasil, se llevó a cabo el I Congreso 
Continental de Laicos organizado por el Consejo Episco-
pal Latinoamericano - CELAM, la Conferencia Nacional de  
Obispos de Brasil y el Consejo Nacional de Laicos de Brasil.

Con la participación de representantes de Comisiones 
episcopales para Laicos y Consejos nacionales de Laicos 
de Argentina, Bolívia, Brasil, Colombia, Ecuador, México, 
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela, y la presencia del 
Secretario General del Dicasterio para los Laicos, Familia 
y Vida, se dio paso a días de análisis de la realidad socio-
política de los países del continente y la respuesta del lai-
cado frente a las diferentes problemáticas de injusticias 
y desigualdades reconocidas. Los temas más resaltantes 
que formaron parte de la discusión fueron el desempleo, 
la migración, la pobreza, la exclusión y la discriminación 
por parte de la sociedad a los diferentes actores de la 
misma. Así mismo, se tomó conciencia de la necesidad 
de una respuesta clara y conjunta de los laicos y laicas 
frente a este comportamiento de la sociedad de descar-
te, como la bautizó el papa Francisco, siendo la Doctrina 
Social de la Iglesia, los documentos del Concilio Vaticano 
II y la Exhortación apostólica Evangelii Gaudium la base 
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Este congreso se realizó con el objetivo de profundizar en la Carta que el 
Santo Padre Francisco dirigió a la Pontificia Comisión para América Latina 
en el año 2016, y ver la nueva hora del laicado en la Iglesia en América. 

IGLESIA VIVA
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Hace más de un año veíamos ros-
tros nuevos y los comentarios 

eran: son venezolanos. Muchos de 
ellos jóvenes y otros con familia. En 
nuestro barrio que es una zona po-
pular algunos nos preguntaban por 
cuartos en alquiler, luego se hicieron 
vendedores informales de las calles. 
Al entablar diálogo con ello, nos con-
taban que habían llegado al Perú en 
un viaje de siete o más días, con mie-
dos y temores, paradas y humillacio-
nes al pasar por las fronteras de Co-
lombia, Ecuador y muchos sin comer, 
sin dinero. Habían salido huyendo de  
la violencia represiva del gobierno de 
Nicolás Maduro que los ha llevado a 
una crisis humanitaria. Por eso traían 
angustia, preocupación, hambre y en-
fermedad, junto a otras necesidades 
que les estaban robando su dignidad 
humana. Por ello tomaron la decisión 
de arrancarse de su tierra, dejar sus 
propiedades y lo más doloroso, alejar-
se de sus seres tan queridos.

PARTE DE NUESTRA REALIDAD

Ahora los migrantes son parte de 
nuestra realidad. Empezamos a reco-
ger sus experiencias como parte de 
nuestra vida, atentas a la escucha,  y 
con el propósito de acompañar el 
camino que ya han iniciado desde su 
salida, hombres y mujeres valientes 
afrontando peligros, amenazas, vi-
viendo en la inseguridad y sólo fiados 
y fiadas de la única verdad y meta: la 
de buscar un futuro mejor para ayu-
dar a sus familias en Venezuela. Ellos 
van haciendo la experiencia de un 
Dios encarnado que les acompaña en 
esta itinerancia hacia lo desconocido, 
pero bajo el misterio del amor mise-
ricordioso de Dios que los va condu-
ciendo por caminos de esperanza.

Aunque a veces también hay cami-
nos en contra, como cuando ven que 

el costo del alquiler de cuartos es 
muy elevado, por eso viven en haci-
namiento. Algunos en esta zona van 
encontrando trabajo, pero con oferta 
de mano de obra barata. Muchos de 
ellos están en los mercados mayoris-
tas de frutas y verduras para cargar y 
descargar bultos desde la madruga-
da hasta el atardecer. También van a 
vender como ambulantes al centro 
comercial Gamarra, o están en el Ca-
mal de Yerbateros, en restaurantes, 
fábricas. Gran parte de ellos suelen 
tener títulos universitarios, profesio-
nales y técnicos, pero por carecer del 
PTP (Permiso temporal de Permanen-
cia) y otras exigencias  más, no les es 
posible ejercerlos.

RESPUESTA A ESTE DRAMA

Desde el principio nos constituimos 
como equipo de la Pastoral Social de 
Movilidad Humana, las congregacio-
nes presentes en la Parroquia “Nues-
tra Señora del Camino” de Yerbateros: 
Buen Pastor y Divina Misericordia, 

Hermanas Mercedarias Misioneras 
de Berriz, Hermanas de la Caridad de 
Santa Ana, Franciscanas Misioneras 
de María, los hermanos de San Juan 
de Dios, el párroco P. Néstor, de los 
Misioneros de la Reconciliación del 
Señor de los Milagros, y algunos lai-
cos y laicas, entre ellas las señoras del 
Servicio Social de la Parroquia: Doris 
y Sonia. Principiamos con nuestras 
salidas por el barrio, acogiendo, visi-
tando casas, familias e invitándoles 
a participar de las reuniones de los 
miércoles por la noche, en el Santua-
rio “San Martín de Porres”.

Nuestro acompañamiento se ha ido 
gestando en la solidaridad, perci-
biendo sus necesidades y poniéndo-
nos en contacto en un primer mo-
mento como el equipo de Movilidad 
Humana de los religiosos Scalabri-
nianos, ellos que cuentan con gran 
experiencia, para que nos orienten 
en los trámites que deben seguir en 
Migraciones. Así mismo, muchos de 
los migrantes se encontraban en si-

JESÚS SE ENCARNA EN LA 
HUMANIDAD DEL MIGRANTE
por Mercedes Silvia Mays Maguiña, religiosa Franciscana Misionera de María y Miembro del equipo de 
Movilidad Humana de la Parroquia Nuestra Señora del Camino, Lima.
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Reunión de los miércoles con la comunidad venezolana de la Parroquia Nuestra Señora del Camino 
(Yerbateros). Y tienen como finalidad, acompañar, animar y escuchar sus preocupaciones buscando 
alternativas y soluciones a su situación de permanecía en el país, de salud, laboral y otros.

TEMA DEL MES
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tuación de vulnerabilidad. Por ello se 
adecuó dos casas de la Parroquia, dis-
poniéndose de los cuartos de la Casa 
Pastoral y de la otra Casa para prote-
ger a las Mujeres en riesgo. De otro 
lado, las hnas. Mercedarias tienen la 
Cuna Parroquial “San José” (guarde-
ría) en la zona 7 de Octubre y ahora 
acogen también a algunos de los ni-
ños y niñas de familias venezolanas.

Hemos establecido reuniones cada 
semana, donde tratamos de vivir 
comprometidas con los principios del 
papa Francisco, que nos invita a vivir 
con los Migrantes para acoger, prote-
ger, promover e integrar a nuestros 
hermanos y hermanas de Venezuela. 
Encontramos que es un espacio que 
mueve a crecer en espíritu de familia, 
encarnar la oración, donde la convi-
vencia fraterna es saludable porque 
se crea un clima de confianza y aper-
tura, donde libremente comparten 
sus sentimientos, preocupaciones 
y emociones, en la medida que van 
abriéndose a la confianza, a la espe-
ranza en nuestra comunicación. Vivi-
mos el amor solidario y rescatamos 
sus dones y talentos como el canto, la 
música, la danza.

AYUDA EN RED

Hemos establecido redes y nos apo-
yan con los casos más vulnerables: 
la Conferencia Episcopal Peruana 
–Dpto. de Pastoral de Movilidad Hu-
mana (a cargo de los Scalabrinianos, 
que han abierto una Casa de acogi-
da en San Miguel), así también con 
“Encuentros de Solidaridad Jesuita” 
que trabajan junto a ACNUR (Agen-
cia de la ONU para los Refugiados), la 
CONFER (Conferencia de religiosos y 
religiosas del Perú –Dpto. JPIC (Jus-
ticia, Paz e Integridad de la Creación 
–Derechos Humanos). Trabajar en 
red nos une a otras congregaciones y 
parroquias que están en este trabajo. 
Y, para seguir fortaleciendo la asis-
tencia humanitaria y la defensa de 
la población venezolana en el Perú, 
nos reunimos en Mesa de Trabajo con 
organizaciones y espacios comunita-
rios y con las instituciones de la Igle-
sia ya mencionadas, para gestionar 
actividades también con la presencia 
de las ONG Fuerza venezolana, Unión 
venezolana y con las Confesiones In-
terreligiosas en CEAS, donde Encuen-

tros apoyó un proyecto de nuestra 
parroquia con la ayuda de la Iglesia 
Luterana, implementando los cuartos 
de acogida con camarotes y colcho-
nes.

Últimamente han sido invitadas 
las instituciones gubernamentales: 
como Migraciones, el Ministerio de 
Justicia y Derechos Humanos, el Mi-
nisterio del Interior, de Trabajo y Edu-
cación quienes nos orientan y apo-
yan con capacitaciones y respuestas 
a consultas que surgen dentro de la 
complejidad de este tema. En este 
tiempo propicio, hemos realizado 
otras actividades con el fin de sensi-
bilizar a la ciudadanía, estableciendo 
relaciones interculturales entre Perú y 
Venezuela en alianza y trabajando en 
red con las otras instituciones, para ir 
educando en la unidad y solidaridad 
y generar así una convivencia frater-
na y saludable para la paz y justicia 
de una sociedad fragmentada. Así 
vamos caminando, conscientes de 
que esto es un aprendizaje en la com-
plejidad de esta nueva realidad, de 
encuentro para  nosotros y nosotras  
y de salida y llegada a nuestro país 
para los hermanos y hermanas de Ve-
nezuela.

NAVIDAD CON ROSTRO DEL 
MIGRANTE

Dejemos aletear el espíritu de Navi-
dad,  que se aproxima y nos recuerda 
el nacimiento de Jesús encarnado en 

esta humanidad del SER MIGRANTE. 
Busca descubrirnos el misterio de 
su gran Amor, anunciando que es 
el Hijo del Dios Padre, un Dios sin 
fronteras, hermanado con todas sus 
criaturas sin distinción, y que su pro-
yecto se desvirtúa por los pecados 
sociales del poder, del tener, el de la 
violencia y corrupción de nuestras 
autoridades, que desfiguran la belle-
za de la Unidad del Dios Trino y Uno. 
Por eso nos invita a alegrarnos con su 
NACIMIENTO, que va a transformar 
nuestra humanidad para colmarla 
de su espíritu de amor, misericordia, 
bondad y ternura, acogiendo la vul-
nerabilidad del ser migrante y com-
prendiendo la suma de experiencias 
que ya traen desde su salida cargada 
de heridas y que aumenta a veces 
en este camino de itinerancia, hasta 
llegar a su destino  queriendo alcan-
zar un sueño. Somos invitados e in-
vitadas a ser parte de ese sueño que 
buscan, que se va realizando al curar 
sus heridas y nuestras heridas en 
este proceso de conocimento, diálo-
go y escucha. Llevemos la alegría de 
la Buena Noticia de Jesús, alentando 
sus proyectos para dejar nacer algo 
nuevo en medio de nuestra sociedad 
intercultural, con gestos solidarios y 
fraternos más allá de la discrimina-
ción y prejuicios, poniendo ambas 
realidades en nuestra única mirada 
hacia el Amor de Jesús Niño, que 
nos dice con el papa Francisco: No 
se dejen robar la esperanza, ahora y 
siempre. 

El trabajo con migrantes ha permitido establecer redes, sobre todo para el apoyo a los casos más 
vulnerables. Entre estas instituciones, está la Conferencia Episcopal Peruana –Dpto. de Pastoral de 
Movilidad Humana (a cargo de los Scalabrinianos, que han abierto una Casa de acogida en San Miguel).

TEMA DEL MES
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Lima presenta un incremento sos-
tenido en enfermedades cróni-

cas no transmisibles como el asma, 
la rinitis alérgica y la faringitis, todas 
ellas asociadas al deterioro de la ca-
lidad del aire. Los escolares de 3 a 14 
años, también en Lima, muestran las 
tasas de prevalencia de enfermeda-
des respiratorias crónicas más eleva-
das del mundo. La mala calidad del 
aire ocasiona enfermedades cardio-
vasculares y algunos tipos de cáncer 
[Defensoría del Pueblo, Informe de-
fensorial N° 116]. Una parte de todo 
esto es consecuencia de los combus-
tibles fósiles. No está de más recordar 
que los pobres habitan en los lugares 
más contaminados (polución del aire, 
metales pesados en sangre…). De ahí 
la importancia de un debate nacional 
sobre las fuentes de energía.

Somos conscientes de la necesidad 
de energía para satisfacer necesida-
des humanas básicas: transformar 
los alimentos, viajar, iluminar nues-
tras noches, trabajar… La historia 
de la humanidad va paralela al tipo 
de energía que consume. La socie-
dad actual está asentada sobre la 
utilización de combustibles fósiles, 
altamente contaminantes. El papa 
Francisco (L.S. 165) nos llama a la 
responsabilidad y a una “transición 
energética”. Y señala que “la política 
y la empresa reaccionan con lentitud, 
lejos de estar a la altura de los desa-
fíos mundiales”. 

LA LEY DE HIDROCARBUROS

Somos un ejemplo de lo que dice 
Francisco. Es hora de discutir el tipo 
de energía que consumimos. La “ley 
de hidrocarburos”, lejos de vislum-
brar un futuro prometedor, nos ata 
al pasado que debemos superar: los 
combustibles fósiles. Esta ley recorta 
protección ambiental para dar rienda 
suelta a la exploración y explotación 
petrolera. Es el momento de legislar 
sobre energías renovables y orientar-

triz energética. La dependencia del 
petróleo pesa como una condena 
sobre estos pueblos. Hay registrados 
más de 1000 puntos con una potente 
contaminación. Con la peculiaridad 
que la contaminación no se localiza 
en puntos, sino que se dispersa a 
través del agua, los sedimentos, ani-
males, aves, peces… Algunos con-
taminantes permanecerán décadas 
después que se retire la actividad 
petrolera. 

UN CAMBIO DE MATRIZ

Es hora de plantear el cambio de 
matriz energética para limpiar el 
aire de las ciudades y los territorios 
indígenas. Apelamos a la creativi-
dad de expertos (ingenieros, aboga-
dos, sociólogos…) que programen 
la deseada “transición energética”. 
Sería una excelente noticia de cara 
al bicentenario y una bonita contri-
bución al próximo sínodo panama-
zónico. 

se hacia el cambio de matriz energé-
tica. 

Nos han vendido la idea de ser un 
país petrolero. No es cierto. Esta iner-
cia nos impide vislumbrar otras fuen-
tes de energías renovables. El petró-
leo extraído de los lotes 8 y 192, en 
Loreto, es escaso y de baja calidad. 
Estos lotes están conectados a la cos-
ta peruana a través de un obsoleto 
Oleoducto Nor-peruano, que ocasio-
na graves problemas ambientales, sa-
nitarios y de distorsión cultural en los 
territorios indígenas.

El Estado ha reconocido que en Tala-
ra se han gastado más de US$ 5,000 
millones y no está clara su rentabili-
dad. Esta inversión presiona sobre 
dichos lotes petroleros. Si quere-
mos garantizar condiciones de vida 
dignas y saludables a los pueblos 
indígenas que habitan en los terri-
torios donde se asientan estos lotes, 
debemos plantear el cambio de ma-

HACIA UNA TRANSICIÓN 
ENERGÉTICA
por Manolo Berjón y Miguel Ángel Cadenas, sacerdotes agustinos de la Parroquia Inmaculada – Iquitos.
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DE AQUÍ Y DE ALLÁ

Los principales riesgos de la ley de hidrocarburos: debilita la institucionalidad ambiental y extiende los 
plazos de los contratos petroleros hasta un máximo de 80 años.
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Partimos del hecho de que la ac-
ción cristiana por antonomasia es 

la evangelización. Para ello existe la 
Iglesia cristiana, es su razón de ser. Por 
esto, ya en el campo de la propuesta 
propiamente teológica respecto a 
las personas afectadas por el Virus de 
la Inmunodeficiencia Adquirida (VIH) 
que llega a producir, por su efecto 
destructor de las cédulas T-CD4, en-
cargadas de la dirección inmune del 
cuerpo humano, el cuadro clínico del 
Síndrome de la Inmuno Deficiencia Ad-
quirida (SIDA), vale la pregunta: “¿Qué 
hacer para que las personas con VIH 
puedan tener la oportunidad de escu-
char lo esencial del mensaje cristiano 
y decidirse por ello en consecuencia?”

Se trata de entenderlas desde sus pro-
pias historias. Se trata, pastoralmente 
hablando, de ofrecerles, como lo expre-
sa un Documento de la Iglesia Sueca 
(2007), un ‘entorno protector y acogedor’, 
donde estas personas afectadas se atre-
van a ser ‘ellas mismas’. Esto conlleva 
considerar la propuesta en dos aparta-
dos: tendencias o demandas ante los 
agentes de pastoral, y los criterios teo-
lógicos liberadores pertinentes.

Tendencias o demandas

Compasión y ayuda para afrontar su 
presente y su futuro, esto es, alivio y 
sentido para su ‘dolor’ y devenir de su 
proceso de infección.

Compañía-cercanía, puesto que mu-
chos de ellos ya se encuentran mar-
ginados por condiciones previas de 
pobreza, identidad no heterosexual y 
comportamientos inadecuados (usua-
rios de drogas, promiscuidad sexual, 
entre otros). Por lo general se sienten 
solos o secretamente culpables. 

Serenidad y comprensión. Particu-
larmente cuando se ha adquirido 
el VIH en una experiencia de amor, 
de aceptación mutua, lo cual, tras el 
diagnóstico positivo, puede llegar a 
relativizar cualquier situación previa, 

supuesta o realmente desconocida o 
desinformada.

Refuerzo de su religiosidad como ayuda 
tranquilizadora, particularmente res-
pecto a su condición de vulnerabilidad.

Criterios teológicos

Jesús y sus compañeros de camino 
fueron personas que sanaban a otras 
personas al interior de una experien-
cia de ‘fraternidad’ (Segundo Galilea, 
1970). La propuesta de Jesús de Na-
zaret y sus compañeros de camino 
sanadores hacía hincapié en tres fac-
tores concomitantes como ‘acto total 
de sanación’: capacidad de ternura por 
el pobre, el huérfano, la viuda y el ex-
tranjero sin recursos, volver a Galilea, 
al lugar donde experimentamos la 
cercanía de Jesús de Nazaret, es decir, 
al lugar de nuestros afectos decisivos 
que nos movieron al seguimiento sin 
subterfugios ni precondiciones (Cf. 
Jorge León, 2005), y al ‘lugar’ desde 
donde proclamó el reino de Dios, que 
tenía como destinatarios directamente 

PROPUESTA PASTORAL ECUMÉNICA 
RESPECTO AL VIH-SIDA
por Víctor Mendoza, licenciado en ciencias teológicas por la Universidad Bíblica Latinoamericana. 

‘políticos’ a las personas indigentes (Cf. 
Crossan, 2002), discriminadas por la 
sociedad y cultura dominante. Para 
Jesús de Nazaret y sus compañeros de 
camino, no era posible entender los 
actos de curación y de sanación del 
mal fuera o al margen de su propues-
ta ‘política’ del reino de Dios, teniendo 
como destinatarios directos a las per-
sonas pobres e indigentes. Este es el 
‘proyecto político’ de la ‘fe’ de Jesús de 
Nazaret, por el cual dio su vida y que 
dejó como tarea a todos sus seguido-
res, fundamentando el “sacramento 
de fraternidad” (Balthasar, 1999), es 
decir, la capacidad de ternura (Giberti, 
2011) como mediación práxica indis-
pensable en esa propuesta. Sin ternu-
ra por los destinatarios del reino, no 
hay forma de comprender la gracia li-
beradora de Dios que, como lo expre-
sa el apóstol Pablo, ‘opera en nuestros 
corazones’. Aún más, este proyecto de 
‘hermandad’ implica la idea y la expe-
riencia de la ‘conversión’, es decir, el 
‘cambio de mentalidad’, que implica,  
a su vez, ‘volver a Galilea’, a las raíces 
de nuestra fe cristiana.  

DE AQUÍ Y DE ALLÁ

La atención pastoral de las personas afectadas con VIH/Sida y su entorno requiere un trabajo articulado 
por parte de las diferentes comunidades de fe que existen en el Perú, para responder de manera más 
eficaz a esta realidad.
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Eduardo Cáceres Valdivia, filósofo y miembro del comité directivo de  
la Asociación Pro Derechos Humanos (APRODEH), institución de la 
que forma parte hace 24 años. Actualmente viene trabajando los te-
mas de derechos económicos, sociales, culturales, sin dejar de lado 
el tema del conflicto armado y la violencia en nuestro país. Señala que 
su formación filosófica le ha ayudado en la reflexión sobre la ética y 
la sociedad, lo que lleva inmediatamente a la preocupación por los 
derechos humanos y su vigencia. En el marco de la celebración del día 
internacional de los derechos humanos, conversamos con él sobre la 
situación de ellos en nuestro país.

¿Cuál ha sido la situación de los 
derechos humanos durante este 
2018?

La situación de los DDHH  ha estado 
muy marcada por el desarrollo de la 
crisis política que ha vivido el país. Lo 
que la crisis ha demostrado es que 
nuestro régimen político ha estado 
carcomido por procesos de corrup-
ción de los poderes fácticos. Es decir, 
por una serie de procesos que han 
afectado seriamente el ejercicio de 
los derechos por parte de los ciuda-
danos. Y frente a esto se ha comen-
zado a desarrollar una creciente mo-
vilización ciudadana por recuperar el 
ejercicio de sus derechos, y condenar 
los mecanismos de corrupción en el 
Estado. 

Esto ha sido el gran tema de la 
agenda del país y con esto la conti-
nuación de los procesos de reivin-
dicación de derechos que tiene que 
ver con los temas pendientes del 
conflicto armado interno, y por otro 
lado, la reivindicación de derechos 
de poblaciones que ven afectadas 
sus condiciones económicos, socia-
les y ambientales, en particular los 
conflictos que tienen que ver con 
temas eco-territoriales. El año ha es-
tado caracterizado por una creciente 
conciencia de derechos de la socie-
dad y también las dificultades por 
encontrar respuestas positivas por 
parte del Estado.

¿Cuáles son los avances y 
retrocesos que se han dado?

En lo que se ha avanzado es en modi-
ficar de manera importante la opinión 
de la ciudadanía en relación a los te-
mas de impunidad. En concreto, dos 
casos emblemáticos de impunidad y 
violación de DDHH (Fujimori y Alan 
García). Hoy en el Perú  hay  una clara 
mayoría que condena a ambos per-
sonajes y no siempre ha sido así. Este 
cambio no ha tenido correlato todavía 
en las políticas públicas. Pero vemos 
con satisfacción que han aparecido 
operadores de justicia (jueces y fisca-
les) que están dispuestos a dar pelea 
contra la corrupción. Y esto es un cam-
bio importante en el Estado, y a su vez 
repercute en un cambio de actitud de 
la ciudadanía en relación a algunas 
instituciones. El gran avance es en la 
conciencia ciudadana, en los niveles 
de reclamo y organización, y en el de-
sarrollo de algunos procesos impor-
tantes de la lucha contra la impunidad 
(indulto a Fujimori). Lamentablemen-
te se han producido algunos retroce-
sos, como el recurrente uso de los es-
tados de emergencia para responder a 
las demandas de la población.

Par el próximo año, ¿cuáles son 
las tareas pendientes que se 
deben concretar?

Hay un gran tema en el país, y es el 
tema de una profunda reforma ins-
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ENTREVISTA

EDUARDO CÁCERES:

ES NECESARIA LA REFORMA DEL ESTADO 
PARA GARANTIZAR LOS Derechos Humanos
por José Luis Franco, coordinador de la Revista Signos.

Este 2018 se ha dado un gran avance en la 
conciencia ciudadana, en los niveles de re-
clamo y organización frente a temas como la 
corrupción.

titucional que va más allá de las 4 
preguntas que se harán dentro de 
algunas semanas a la ciudadanía. 
Sin embargo, el hecho de que se ce-
lebre un referéndum sobre algunos 
aspectos de la constitución, es una 
señal positiva de que la constitución 
se puede reformar, pero eso hay que 
ampliarlo. El gran tema para los dere-
chos humanos en el Perú en los próxi-
mos años va a ser la reforma del Esta-
do peruano desde sus fundamentos. 
En ese marco podemos sacar políti-
cas más específicas sobre los dere-
chos de las poblaciones vulnerables, 
sobre los temas pendientes de la CVR 
o los temas eco-ambientales. El gran 
desafío es cómo dinamizar en la ciu-
dadanía un proceso de reclamo y de 
ejercicio de su derecho fundamental, 
que es su derecho a decidir sobre su 
régimen político a través de esta de-
manda de reformas institucionales 
profundas. 
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Desde el pasado mes de octubre, 
la llamada “caravana migrante”, 

conformada por miles de personas 
que partieron originalmente desde 
Honduras con dirección a los Estados 
Unidos de América (EUA), se ha con-
vertido en un tópico recurrente en 
nuestra región. ¿Qué es lo que hace 
que miles de personas dejen todo 
para emprender una marcha incierta 
hacia un destino fijo?

LA SITUACIÓN EN HONDURAS

Según datos del Banco Mundial, más 
del 60% de la población se encuentra 
en situación de pobreza, la cual está 
estrechamente ligada a la desnutri-
ción y carencia de salud, situando al 
país como uno de los más altos en 
niveles de desigualdad económica. 
Por otro lado, la presencia de grupos 
de delincuencia organizada (maras) 
ha generado severas secuelas en la 
sociedad. Sumado a lo anterior, el 
país atraviesa una grave crisis política 
desde el Golpe de Estado realizado en 

2009 y que se intensificó recientemen-
te tras el proceso electoral que resul-
tó en la reelección de Juan Orlando 
Hernández (2017), dando lugar a mo-
vilizaciones y protestas que han sido 
reprimidas por el Estado; lo anterior, 
sumado a la corrupción, impunidad y 
militarización de la seguridad, ha dado 
lugar a una crisis política y social que 
pone en riesgo la vida y cultura del 
pueblo hondureño, especialmente 
de la población indígena, afrodescen-
diente y rural. Es en este contexto que 
tiene lugar el más reciente fenómeno 
migratorio y, sólo considerándolo a 
partir del mismo, es que podemos en-
tenderlo como la búsqueda para un 
grupo humano de seguridad, salud e 
integridad; en una palabra: de vida. 

EL PASO POR EL DESIERTO: 
MÉXICO

En su travesía hacia los Estados Uni-
dos, el éxodo centroamericano (que, 
si bien se originó en Honduras, a lo 
largo en su andar ha sumado perso-

nas de otras naciones en condiciones 
similares) ha tenido que atravesar el 
territorio mexicano y, en ese andar, 
si bien se ha encontrado con mues-
tras de respeto, apoyo y solidaridad, 
también se ha enfrentado a situacio-
nes nada favorables a la realidad de 
vulnerabilidad propia de las personas 
en situación de tránsito: por un lado, 
ha padecido la inseguridad y crimina-
lidad del territorio mexicano, siendo 
víctimas de los grupos de delincuen-
cia organizada; por otro lado, se han 
enfrentado a las expresiones de racis-
mo, clasismo y aporofobia de algunos 
sectores de la población mexicana, 
basados en prejuicios y en el franco 
desconocimiento de la situación y 
contexto de Honduras y Centroa-
mérica. Finalmente, la respuesta del 
Estado Mexicano a este fenómeno 
ha sido bastante deficiente: proce-
diendo con el cierre de fronteras; al 
no garantizar la seguridad e integri-
dad de las personas que conforman 
este éxodo, así como al no defender 
los derechos políticos y humanos de 
las personas en tránsito y de la po-
blación nacional, incumpliendo así 
con los derechos consagrados en la 
Constitución Federal y en los tratados 
internacionales. 

INTENTANDO UN BALANCE

El reciente éxodo centroamericano ha 
puesto de manifiesto la crisis social, 
política y económica que atraviesan 
no sólo Honduras y Centroamérica, 
sino también el resto de países invo-
lucrados (México y Estados Unidos). 
También ha puesto de relieve la im-
portancia de repensar las relaciones 
que guardamos con los “otros”: espe-
jos que reflejan tanto lo mejor como 
como lo peor de nuestras sociedades; 
especialmente la forma en la que se 
pretende ejercer la caridad: sin con-
siderar las necesidades y exigencias 
de quienes serán sujetos de ésta. De 
igual forma, nos permite valorar y 
cuestionar el papel de las institucio-
nes dentro de nuestras sociedades; 
pero, por sobre todo lo anterior, este 
éxodo pone de manifiesto que, sobre 
toda incertidumbre, violencia y situa-
ción adversa, se antepone el ánimo de 
construir vida: se migra no sólo para 
sobrevivir, sino para vivir; para alcan-
zar condiciones dignas para desarro-
llar la vida. 
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SOBRE EL ÉXODO 
CENTROAMERICANO
por Abraham Antonio Alonso Reyes, bachiller en Filosofía y 
Pasante de la Licenciatura en Filosofía por la Universidad Pontificia 
de México (UPM).

NUESTRO MUNDO

La caravana migrante significa la búsqueda para un grupo humano de seguridad, salud e integridad; 
en una palabra: de vida. Por lo tanto, podemos considerar a dicho fenómeno migratorio, más que una 
“caravana”, como un éxodo por la vida.
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ellos se involucren en el desarrollo de 
los estudiantes fuera de aulas. 

APOSTAR POR UN CAMBIO

Estoy contento de poder aportar en 
el cambio socio-ambiental que se 
viene generando en los estudiantes 
de los colegios líderes de los principa-
les distritos de mi ciudad, sobre todo 
porque son los niños los más vulnera-
bles a las consecuencias de la conta-
minación, pues son más propensos a 
adquirir diferentes enfermedades y a 
que su desenvolvimiento en la socie-
dad se vea perturbado por ello. 

Espero en un futuro poder ver refleja-
do en la ciudadanía mayor respeto y 
valoración del ambiente, no sólo una 
ciudad limpia sino una comunidad 
consciente de los problemas ambien-
tales existentes. Esto sería muy gra-
tificante puesto que en la actualidad 
muchos jóvenes estamos trabajando 
para ello.  

Soy de la región de Lambayeque, 
ciudad de Chiclayo, conocida por 
ser considerada la ciudad de la 
amistad. Actualmente tengo 19 
años y estoy próximo a cumplir los 
20. Soy estudiante de la carrera de 
Ingeniería Ambiental de la Univer-
sidad de Lambayeque (UDL) donde 
actualmente curso el sexto ciclo. El 
curso que ha llamado más mi aten-
ción, hasta ahora, es el de Educa-
ción Ambiental, de la mano de Ges-
tión de áreas naturales protegidas; 
por esto me gustaría trabajar en 
asuntos socio-ambientales ligados 
a la conservación de ecosistemas. 

Actualmente también estoy en forma-
ción teatral de clown. Una experiencia 
grandiosa porque he logrado comu-
nicarme y expresar mejor mis ideas 
frente a otras personas, además de 
descubrir nuevas curiosidades. Ambos 
espacios de formación me ayudan mu-
cho en mí día a día, pues formo parte 
del Proyecto “Jóvenes por un medio 
ambiente con justicia”, donde tenemos 
interacción con escolares y docentes.

MI EXPERIENCIA EN EL PROYECTO

Llegué al proyecto gracias a una 
compañera de la universidad, que me 
mostró un volante donde explicaban 
las actividades que se desarrollarían 
durante los 3 años de duración. Me 
motivó saber que había organiza-
ciones en mi ciudad interesadas en 
concientizar a las personas sobre el 
tema de contaminación ambiental, 
en especial por residuos sólidos ya 
que es uno de los mayores problemas 
que tiene Chiclayo. En el proyecto ya 
estamos culminando el segundo año, 
en este tiempo hemos llegado a com-
prender los problemas que conlleva 
la contaminación ambiental. He com-
prendido que si queremos que haya 
un cambio en nuestra sociedad de-

bemos ser partícipes de ese cambio y 
guiar a nuestra comunidad. 

En el proyecto hemos realizado pe-
queñas actividades artísticas que nos 
permitieron trasmitir el problema de 
contaminación. Aprendimos a confec-
cionar bolsas para pan, monederos y 
tachos a partir de residuos que usual-
mente se desechan. Hemos transmiti-
do esto a los escolares y se ha desper-
tado un mayor interés, descubrieron 
que de esta forma se da un segundo 
uso a los residuos y se disminuyen los 
desechos que van a parar al botade-
ro local. Logramos descubrir que los 
niños sí son conscientes de la proble-
mática ambiental, y que sólo necesi-
tan una guía para realizar acciones en 
favor de ella. Así como encontramos 
voluntad para realizar acciones desde 
los niños, también descubrimos pun-
tos vulnerables en los cuales debemos 
dar mayor atención, principalmen-
te en cómo lograr motivación en los 
docentes, y también cómo hacer que 
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VIVENCIAS

Aquí me encuentro en una capacitación como parte del proyecto “Jóvenes por un medio ambiente 
con justicia” en la Casa Malambo en Zaña, en el primer taller de Gestión integral de residuos sólidos, 
realizado en el mes de abril.


